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Lectura bíblica: Hechos 16:11-40;  
Carta a los Filipenses 

Texto para memorizar: Filipenses 4:4

Objetivo: enseñar a los niños que debemos 
alegrarnos en el Señor, y que decidan tener 
una actitud alegre.

Querido maestro:

La epístola a los Filipenses es una carta de ale-
gría, escrita por Pablo a sus amigos en Filipos.

En Hechos 16:11-40 leemos acerca de las ex-
periencias de Pablo al llegar a Filipos, cómo por cau-
sa del evangelio fue azotado y encarcelado, y cómo 
en medio del dolor cantó alabanzas a Dios.

La carta no fue escrita desde un lugar agradable 
sino desde una fría celda carcelaria. Sin embargo, es 
una epístola que respira triunfo y alegría. 

Nuestra vida cristiana debiera ser como esta carta: 
¡una celebración de gozo!

•	 EL EVANGELIO es nuevas de gran alegría  
(Lucas 2:10)

•	 EL FRUTO del Espíritu es alegría (Gálatas 5:22)
•	 EL REINO de Dios es alegría en el Espíritu 

Santo (Romanos 14:17) 
•	 LOS DISCÍPULOS estaban llenos de alegría y 

del Espíritu Santo (Hechos 13:52)

Aprendamos del apóstol Pablo a alegrarnos en el Se-
ñor. Es posible que tengamos problemas y dificultades, 
pero en medio de todo ello podemos alegrarnos en el 
Señor. ¿Probó la receta dada en Filipenses 4:6?

Use esta lección como un medio para irradiar la ale-
gría que Cristo ofrece. Sonría (aunque sea en medio 
del dolor) y muestre en su rostro el gozo del Señor.

Es muy importante enseñar acerca del gozo del 
Señor, porque el efecto es increíble si aprendemos a 
alegrarnos siempre, aun en medio de la pruebas.

Algunos pasajes de alegría en esta carta:
1:4	 «siempre oro con alegría»
1:18	 «me alegro... seguiré alegrándome»
2:17	 «comparto con todos ustedes mi alegría»
2:18	 «alégrense y compartan su alegría conmigo»
2:29	 «con toda alegría»
3:1	 «alégrense en el Señor»
4:1	 «mi alegría y mi corona»
4:4	 «Alégrense siempre en el Señor. ¡Alégrense!»
4:10	 «Me alegro muchísimo en el Señor»

Bosquejo de la lección

1.	Pablo escribió la carta desde la cárcel
2.	La experiencia de Pablo y Silas en Filipos
3.	El terremoto a medianoche
4.	El carcelero entrega su vida al Señor
5. La carta a los filipenses está lleno de alegría

Para captar el interés

(Escriba las siguientes citas en los papelitos, una en 
cada papel: Nehemías 8:10; Isaías 35:10; Lucas 2:10; 
Juan 16:22; 17:13; Hechos 8:8; 13:52; Filipenses 4:4.)

Reparta los papeles entre los niños que tienen Biblia 
o Nuevo Testamento. (Si tiene muchos niños, divída-
los por grupos y dé a cada grupo uno de los papeles.)

Dibuje en el pizarrón once cuadrados, como en el 
ejemplo, y diga que allí escribirán las palabras clave.

Después que los niños hayan leído las citas, deben 
decir cuáles piensan que son las palabras. Que dos 
niños pasen al frente a escribirlas en los cuadrados.

UNA CARTA DE 
ALEGRÍA

LAS CARTAS DE PABLO

G ZO O

A L E G R í A

6
CARTAS DEL NUEVO TESTAMENTO



6-2

(Siga relatando la historia según Hechos 16:29-40 y 
refiera que el carcelero se entregó al Señor.)

Eso fue lo que le pasó a Pablo cuando llegó por pri-
mera vez a Filipos. Ahora estaba nuevamente en una 
cárcel. No porque él era malo, sino porque predicaba 
el evangelio. Desde la cárcel escribió una carta a los 
hermanos en Filipos, recordándoles que debemos es-
tar contentos, pase lo que pase.

¡Qué bueno que tú y yo también podemos leer esta 
carta! No podemos hacerlo aquí en nuestra clase, 
pero ustedes pueden pedirle a sus padres que la 
lean con ustedes en su casa. Cada día pueden leer 
algunos versículos. Y mientras van leyendo, cuenten 
cuántas veces Pablo ha escrito acerca de la alegría.

Aplicación

La Biblia nos enseña que debemos estar contentos 
en cualquier cosa que nos pase. (Pida a los niños que 
digan cosas por las que pueden alegrarse y  escríba-
las en la pizarra. Asigne estos versículos para que va-
rios los lean: Mateo 5:11,12; 1 Pedro 4:13; Romanos 
12:15; Santiago 1:2,3.) 

La mayor alegría es que nuestro nombre está escri-
to en el libro de la vida y que un día estaremos con 
Jesús en el cielo (Lc 10:20).

¿Saben lo que escribió Pablo en otra de sus cartas?  
«Estén siempre alegres» (1 Ts 5:16).

Oremos que Dios nos ayude a estar alegres aun 
cuando las cosas no nos resulten bien.

Texto para memorizar
Alégrense siempre en el Señor. Insisto: 

¡Alégrense!  –Filipenses 4:4

Actividad de repaso
En tarjetas de cartulina los niños pueden escribir co-

sas por las que pueden estar contentos o dibujar algo 
que les recuerde a estar siempre gozosos.

Ayudas visuales
1.	Dibujo de Pablo y Silas cantando
2.	Texto para memorizar 

Lección bíblica

(Abra el sobre número 6. Pregunte a los niños qué 
día es. Ellos le responderán conforme al día de la se-
mana. Lea luego el Salmo 118:24.)

«Éste es el día en que el SEÑOR actuó; regocijé-
monos y alegrémonos en él.»

(Hable del hermoso día, aunque esté lloviendo a 
cántaros, y diga que todos los días son grandes re-
galos de Dios para que estemos contentos y alegres.)

La carta que nos toca estudiar se conoce como la 
carta de alegría o de gozo.

(Describa un lugar hermoso que hay cerca de la ciu-
dad o pueblo donde usted vive.) ¿Creen que Pablo 
estaba en un lugar así hermoso cuando escribió su 
carta? ¿Tal vez escuchaba el trinar de los pajaritos y 
disfrutaba del perfume de hermosas flores?

¿Escribió una carta de alegría porque estaba rodea-
do de belleza? No, no fue así. Pablo estaba encade-
nado en una cárcel cuando escribió la carta. No le 
acompañaban pajaritos sino arañas, cucarachas, ra-
tas y moscas. El piso y las paredes eran húmedos y 
seguro que Pablo tenía frío. No podía ver el sol. 

¿Cómo podía estar contento en un lugar tan triste? 
Porque en su corazón vivía el Espíritu Santo (repase 
algo de las lecciones 3 y 4).

Cuando el Señor Jesús vive en nuestra vida tene-
mos alegría aunque el cielo esté nublado y la lluvia 
caiga a torrentes.

Les contaré cómo fue cuando Pablo y su compañe-
ro Silas llegaron a Filipos. Ellos predicaron la Palabra 
de Dios y sanaron a una muchacha enferma, pero eso 
enfureció a los amos de ella. La muchacha era adivina 
y ganaba mucho dinero para ellos. Ahora ella estaba 
sana y habían perdido su fuente de ganancia. 

Tomaron presos a Pablo y Silas, los azotaron con 
varas, y los metieron en el fondo de la cárcel. 

¡Pobre Pablo y Silas! ¿Creen que lloraron y se la-
mentaron (simule estar muy triste)? Las heridas en 
sus espaldas sangraban y dolían. ¡No! Pablo y Silas 
comenzaron a orar y a cantar (cante una alabanza 
como si cantara con ellos). Cantaron tan fuerte que 
los demás presos los oyeron.

De repente se oyó «pum, cataplún, tan, tun» y las 
paredes comenzaron a moverse de un lado a otro. 
Las puertas se abrieron y las cadenas de los presos 
se soltaron (muévase de un lado para otro y haga rui-
dos). ¡Era un terremoto!

–¡Socorro!– gritó el carcelero –¡se escapan los presos!
Y sacó su espada para matarse.
–No te hagas ningún mal –le dijo Pablo–. Nadie se 

ha escapado, todos estamos aquí.
                                                                                                 
Lecciones bíblicas «La Perlita» por Tía Margarita  
© 2013 hermanamargarita.com. No para uso comercial.
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